


G
ritando en Silencio, más que 
una revelación, son a día de 
hoy toda una realidad latente 
y candente. Cabezas visibles 
de la nueva hornada de bandas 

llamadas a integrar el tan necesario relevo ge-
neracional, con su álbum de debut, Contra-
tiempo, llegaron el pasado año a recorrer los 
más importantes festivales de nuestro rock, a 
coleccionar aforos completos a su paso por las 
más importantes plazas del Estado y a rea-
� rmar que, con personalidad y sentimiento, 
con convencimiento y un puñado de buenas 
canciones, estos sevillanos pueden llegar a 
convertirse, a día de hoy, en la próxima gran 
banda que explote dentro de la escena estatal. 
Mientras tanto, Maldito clava � rme su espe-
rada segunda pica.

“MALDITO ES UN ESTADO DE ÁNIMO Y UN INSULTO 

A LA NORMALIDAD”, REZA EN EL INTERIOR DE ESTE 

DISCO EN REFERENCIA A SU CONCEPTO…

������� ������  Todas nuestras 
decisiones y la � losofía del grupo no solo han 
cambiado nuestras vidas radicalmente, sino 
también nos han hecho ir a contracorriente 
en casi todo momento con respecto a la 
decadente industria musical. Es duro ver 
cómo la SGAE le roba en nuestro nombre al 
festival más dinero del que ese mismo festival 
nos ha pagado, y no poder reclamárselo por 
no querer formar parte de esa ma� a, con lo 
que pasa directamente a sus arcas; nos roban 
miles de euros y no podemos hacer nada... 
También es duro tocar delante de miles 
de personas y dormir en el suelo o en una 
tienda de campaña. Nos sentimos Malditos 
por no querer pasar por el aro, y por la carga 
que supone ser consecuentes con nosotros 
mismos. No somos estrellas del rock, somos 
cinco supervivientes.

¿CÓMO SE HA GESTADO ESTE SEGUNDO ÁLBUM? 

¿DE QUÉ MANERA HABÉIS IDO MODELANDO EL 

DISCO?

Contratiempo fue un disco para el que no 
tuvimos presiones ni tiempo límite, pero este 
ha sido todo lo contrario. Tras la aceptación 
del anterior, se decidió que no podíamos 
tardar mucho en sacar el segundo. Además, 
dado el volumen de trabajo que estábamos 
soportando en el grupo, nos vimos obligados 
a dejar los otros trabajos que nos mantenían 
económicamente. Sabemos en ese sentido 
que este no es un mundo para los soñadores, 
pero entonces habrá que cambiar el mundo, 
pues no vamos a dejar de soñar, y preferimos 
partirnos la boca contra el asfalto que 
arrepentirnos por no haber tenido el valor de 
intentarlo. De este modo, teníamos tiempo 
límite no solo para hacer el disco, sino para 
componerlo, pues solo teníamos dinero para 
mantenernos un breve periodo de tiempo. 
Hemos tenido que improvisar y dejarnos 
llevar mucho más, con� ar en nosotros 
mismos y en los demás.

CON TRECE NUEVAS COMPOSICIONES, ABORDÁIS 

ESTE SEGUNDO ALUMBRAMIENTO TRAS EL DIFÍCIL 

PARTO DEL PRIMER LP. ¿HAN IDO ESTA VEZ LAS 

COSAS DE CARA DESDE EL PRINCIPIO?

El disco no se llama Maldito por azar. Hemos 
soportado una presión límite por las taras de 
dinero y tiempo, e incluso tuvimos un susto y 
perdimos todos los bajos de los temas, teniendo 
que regrabarlos. Pero hemos aprendido 
muchísimo de la experiencia y nos ha ayudado 
a verlo todo más claro. También nos hemos 
demostrado a nosotros mismos que somos 
capaces de más de lo que pensábamos, y que 
no vamos a estancarnos aquí; la evolución del 
grupo continúa y el siguiente nivel está más 
cerca de lo que pensábamos.

A NIVEL DE PRODUCCIÓN, SE APRECIA UN 

IMPORTANTE TRABAJO DE GUITARRAS Y LA 

EXPLORACIÓN DE NUEVOS CONCEPTOS, COMO 

DENOTA LA INICIAL ’ VÉRTIGO’. ¿BAJO QUÉ 

PARÁMETROS OS HABÉIS ENCERRADO EN EL 

ESTUDIO PARA DAR FORMA A ESTE DISCO?

Teníamos muy claro que no queríamos un 
disco de rock de garaje, que es el sonido de 
la mayoría de los discos de rock nacional. 
Hemos hecho temas que se merecían ese 
sonido garajero y se lo hemos dado, pero 
aprovechando nuestro estado anímico general 
hemos buscado algo más frío, más espacial, 
con más profundidad y más oscuro. Ambos 
estilos forman parte de nosotros, pero hemos 
inclinado la balanza hacia este lado porque 
nos apetecía, y porque creemos que el rock 
nacional necesita aire fresco. Todos los avances 
de la vanguardia del rock internacional aquí se 
implementan con veinte años de retraso, y todos 
nuestros grupos emblemáticos se caracterizan 
por haber roto con los que les rodeaba en ese 
momento aportando algo nuevo, no por haber 
perpetuado lo que ya existía.

EL RESULTADO GLOBAL DE Maldito NOS 

TRASLADA HACIA UN DISCO MÁS INTIMISTA, CON 

UNA MAYOR PRESENCIA DE TIEMPOS MEDIOS 

RESPECTO AL ANTERIOR…

Sí, pero no ha sido algo buscado. Hemos 
compuesto canciones y las hemos tratado de 
forma independiente, las hemos dejado crecer 
y han salido así. Son fruto del momento y 
nuestra producción musical sigue siendo 
bastante heterogénea. Es simple casualidad; a 
día de hoy no sabemos si el tercero sonará más 
a rock de los setenta, a hard rock, a blues... todo 
dependerá de cómo nos encontremos y de las 
canciones que surjan. Gritando en Silencio 
está más cerca de una � losofía de composición 
que de un estilo de música concreto.

LAS LETRAS CONSTITUYEN UNA VEZ MÁS TODO 

UN SIGNIFICATIVO EJERCICIO DE CREACIÓN Y 

SENTIMIENTO. ¿SIENTES QUE, DE NUEVO, HAS 

DESNUDADO TU ALMA EN CADA VERSO HASTA 

EXPRIMIR TODO LO QUE PUEDA DAR DE SÍ?

Partiendo de la base de que no me gusto a 
mí mismo y siempre creo que puedo hacerlo 

mejor, con respecto a este disco es cierto que 
cantándolo me siento un poco más desnudo, 
más vulnerable. Pero también hay canciones 
que son una conversación despreocupada 
(‘Dos Semanas y Unos Domingos’) o una 
declaración de intenciones (‘Actitud’). 
No siempre voy abriéndome el pecho al 
público; sin embargo, soy consciente de que 
escribiendo este disco casi todo lo que me ha 
salido de la boca es veneno. El disco me ha 
ayudado a limpiarme y pasar página.

PRECISAMENTE ‘ACTITUD’ ES, PERSONALMENTE, 

EL TEMA QUE MÁS ME HA CALADO DENTRO DE 

ESTE DISCO. COMO BIEN REZA EN EL MISMO, 

¿DEFENDÉIS QUE EL ROCK&ROLL ES, ANTE TODO, 

PRECISAMENTE ESO?

Rotundamente, sí. La música en general, 
pero sobre todo el rock&roll, han de tener 
alma. Es una actitud ante la vida. Los 
bluseros demostraron que sin apenas saber 
tocar tres notas se puede hacer sentir a quien 
te escucha. La música no puede ceder ante un 
mundo donde todo sabe a plástico y parece 
arti� cial. No somos precisamente de los que 
abandonamos la técnica, pues estudiamos y 
ensayamos muchísimo, pero tenemos muy 
claro que lo más importante es ponerle un 
pedazo de tu ser a lo que estás haciendo, 
contagiar a quien te escucha de lo que estás 
sintiendo. Sin ese vínculo, para nosotros, la 
música no tendría sentido.

www.gritandoensilencio.net
www.myspace.com/gritandoensilencio

ORIGEN:
Sevilla

COMPONENTES:
Marcos Molina, guitarra eléctrica, 
guitarra acústica y voz.
Miguel A. Santos, guitarra eléctrica,
guitarra acústica y coros.
Aldo Jaenes, bajo y coros.
Jorge Correa, batería.

DISCOGRAFÍA: 
Contratiempo (Autoeditado, 2009)
Maldito (Autoeditado, 2011)

NO IMPORTAN LOS GOLPES DEL DESTINO CUANDO LA FILOSOFÍA DE VIDA PASA POR LA RESISTENCIA 
DE LOS SUEÑOS. GRITANDO EN SILENCIO HAN SABIDO PELEAR DURO, ARRIESGANDO FRENTE A 
LO ESTABLECIDO Y SEMBRADO ANTE LA ADVERSIDAD PARA, CON EL TIEMPO O CONTRA ÉL, ATISBAR 
LA RAZÓN A LA LUZ DE SU PLANTEAMIENTO.
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